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e i mejor calzado p^rn CabalUrc 

(Cosido Gooáym') 

« -|— CT" nz> I / \ fítupidez hemos de contestar cum-
^ f ^ I t : i . r-< I rlidimeníe. 

JUAN DEL P U E B L O 

' p l Í B u c I c T i i I s 
_^ . . ^ i I Crónica 

S e l g a s 2 0 - C a s a C r i s t ó b a l 
1 Publica en su nú nero del domin-

Zapatos para Caballero, color y g o n d e j u n o : 
t *^ I «Las dtlicías de! verano a orilla de 

«-«y*^ftf/<% ^ Í?% m los ríos y de los mares».—Continua-
m g r O , a ^ O ^ v ^ U n ^ ^ ^ Í Ó U de la gran noveia «La venus 

bolchevique», por «El Caballero 

Audaz».—«Loliii y B )bito en la pla

y a » . —t El padre y el niño.o un «cha

vea» desconcertante», por Salvador 

Zapatos blancos para señoraS; MÑ03 Y caba
lleros desde 4 pesetas en adelante. 
La JVíayor producción de Bspaña 

Depdsíto: CMSH JMOINíCieL 

Camino adelante 

dn incidente en el 
Sindicato de Ríegoe 

los de este último precio. Cosido Goodyear 
lo más selecto en su clase. 

. Valverde. 

I Lea usted siempre 

, cé itimos. 

—Nos basta con verla para asegul 

raric —le corrteitaron. 

— Soy yo irigeniero y no pcdría 

decir tanto les replicó. 

— Pues vamos a verlo cuando us

ted gustí—le objetaron. 

El distinguido ingeniero invitó a 
tomar el auto a uno de los comisío-j 

Nos enterarnos de lo ocurrido ayer 

en el Sindicato de Riegos-es como 

comunmente se le llama a esa depen

dencia de la Mancomunidad de! Se

gura—entre num.erosos regmtes de 

nuestra huerta y el ingeniero señor 

Pastor, y lamentamos sinceramente el 

hecho deseando al mismo tiempo que 

no se repita. 

Parece ser, según hemos oido, que 

los regantes de una zona determina

da de la huerta, venían observando 

que el agua que adquirían venía filt;', 

es decir, mermada. 

Como es natural, quisieron poner

lo en conocimiento de la suptriori-

dad, y a tal efec'o, una numerosa co

misión de regantes perjudicados en 

sus intereses, subiiron a las oficinas y 

por no hallarse en elhs el Juez de 

aguas porque desgraciadamentí está 

enfermo, solicitaron hablar con el in-

geníerajefe Sr. Pastcr. 

Se dice también que este señor, 

desde que desempeña ese cargo, ha 

fijado la hora de las once para recibir 

audiencias, hora harto molesta para ^ 

el cuerpo de regantes q le teniendo 

que avistarse con más frecuencia que 

ellos desearían con el señor Pastor, 

puesto que de ordinario es para darle 

quejas, terminando como siempre 

muy temprano la subasta, tienen que 

esperar largo espacio de tiempo para 

ver al jefe, invisible hasta las once, 

perdiendo lastimosamente esas horas 

que pudieran aprovechar en las fae

nas agrícolas de tanta importancia 

siempre, pero más en la presente 

época d« recolección. 

Sin duda el Sr. Pastcr, que debe 

ser hombr'e comprerrsivo dada su cul 

tura, ha pasado inadvertido para él 

este detalle de la hora, lo que no tie

ne nada de particular,pero confiamos 

que esta sencilla observación nuestra 

le hará reflexionar sobre el caso, y 

suponemos que en atención a los re-

garites pu=s bien lo merecen por 

multitud de conceptos, modificará 

esa disposición para quesea más tem 

prano la hora en que pueda recibir a 

los regantes. 

Pero vamos al c-iso. 

Decíamos que una comisión de 

EqutUos quiso poner en conoc imien

to del señor Pastor que el ngua venía 

falta desde hace días y, después de 

esperar y esperar largo tiempo sin 

poder verlo, supieron qje dicho se

ñor se marchaba sin lograr hablar cou 

él y, naturalmente, como les interesa

ba la entrevista, fuerorr al sitio donde 

estaba el automóvil del S'. Pastor 

dispuesto a salir y le hicieron saber lo 

de la fctita de agua. 

El Sr. Ingeniero puso francamente 

en duda lo que le decían, afirmando 

que fl parte que recibía dijiriamente 

acusaba la cantidad justa que se ven

día; le afirmaron que djera el parle lo 

que dijera el agua venía falta, es de 

cir que no se les daba la cantidad 

que adquirían con tantos sacrificios y 

por lo tanto insistían en su denuncia. 

Parece ser que esta insistencia mo

lestó un poco al Sr. Pastor el que les 

preguntó que por qué sabían ellos 

que venía falta no habiéndola afora

do. 

son r.utstr.-s hoertanos, pt:ro como 

al n:ás pacier te llega un memento en 

que se le agota la paciencia, corr cier-

^ ta discreción, sin embargo, abrieron 

^ «uavN^mente la puerta del despacho y 

solicitaron permiso para entrar. 

Se afirma que el Sr. Pastor los re

cibió ásperamente, aspereza que au

mentó hablando con ellos;lí contes nados, a José Ayala, y s* dirigieron | 

a la calle de los Pozos. Ante el partí- [ taron, dialogaron, y el Sr. logerríero 

dor o depósito establecido en dicho r,^¿ teléfono a la Q4ardia civil, 
sitio, viendo el agua discurrir, ei téc

nico entendió que iba la justa. Ei re

gante señor Ayala le afirmó de nuevo 

que iba fi-lta y ante esta porfía fueron 

al sitio en que está esfíblecido el mó

dulo y, en efecto, el regante tenía ra 

zón. El módulo marcaba 45, debien

do marcar 50.Por lo tanto los regan

tes, con el ojo certero de la costum

bre inveterada acababan de demos

trar que para aforar, sus ojos TRZN 

lince?. No es cosa fácil n¡ mucho me

nos medir a simple vista uu volumen 

de agua; tenía razón el señor Pastor 

al dec'r que él sierrdo ingsiiero no 

podría apreciarlo sin más instrumen

to que los ojos y seguramente queda

ría admirado de que la mirada de un 

regante lorqu'no fuera tía perspicaz. 

Pero no le extrañe al Sr. Pastor,los 

cultivadores de nuesíra huerta son 

p:rspicaces para todo. Están >a tan 

baqueteados y tienen tan buen senti

do, que saben siempre con quien 

van, donde van y a lo que van. Si el 

señor Pastor está aquí algún tiempo, 

ya se convencerá plenamente de 

ello, como se convenció el Ingeniero 

y Delegado Regio del Sindicato de 

Riegos de Lorca, Sr. Manrique de 

Lara, que ha sido el ingeniero más 

rebelde a ese convencimiento que pi 

só el suelo lorquino. 

Pasado el incidente,—esto fué el 

jueves,—ayer una numerosa comi

sión de regantes quisieron hablar con 

el señor Pastor para concretar la in

demnización que habría que darles 

por esas faltas de agua, pero el tiem

po pasaba, ellos hacían falta en sus 

labores, y el señor ingeniero quizás 

entregado a otras ocupaciones no 

veía el momento de recibirlos. Pa-

cientídmos, respetuosos y resignados 

que fué al Sindicato y, no pasó nada, 

como no habría pasa io tampoco aun 

que no h u b i e 5 e siio requerida, siem

pre que a esos modestos y sacrific a 

dos hijis del trabajo se les trstí con 

la amabilidad qje merecen y se les 

presten la atencióu a que tienen dere

cho, y les hagan justicia cuando justi

cia reclamen. 

Estamos en tiempos democráiicos, 

hista los títulos rrobiliarios han caido 

en desuso,,todos los ciudadanos sin 

excepción estrmos obligados a consi

derarnos mutuament; y del mismo 

modo que al regante no se le puede 

negar ni regatear el derecho de que

ja, es perfectamente lógico que haya 

también el deber de atenderla sin di 

laciones perjudiciales para el quejo

so. 

Ahora bien, se nos dice que al

guien pretende dar a estas cosas co

lor de campañas reformistas, y a^esa 

'Crónica»: 2 5 

Es tampa 

El número de mañana domingo 

contiene una enorme profusión d í 

gráficos, e interesantes informaciones 

como «¿Conoce usted las playas de 

Aladrid?», «Jauja eslá en la provincia 

de Avila», Evocaciones históricas: 

«Atentado contra Amadeo 1 de Sabor 

ya, rey de España», «Un pueblo ene

migo de los bolcheviques», etc. et^ 

A'IADRIÜ 

e i manifiesto j 
de los socialistas 
y lo que dice Le

rroux de él 
Al llegar Í 1 Congreso el señor Le

rroux la expect jción Eré muy grande. 

Un numeros'sirno grupo de diputa

dos y p e n n r i i s t a s la rodeó, deseosos 

todos d e conocer su opinión sobre la 

nota palpitante del día: el manifiesto 

lanzado por el partido socialista y la 

U. O. 1 . 

— ¿ Q j é se dice, señores? ¿Qué se 

chrmriii'? ¿ Q i é se injuria? ¿Qué se 

rebuzna?'¿Q 'é se regü-lda? —dijo. 

- Y o — a g r e g ó — n o c r l u m n i O ; no 

injurio, no rebuzno, no regiídlo.,. 

—-¿Qjé le ba pare:iJoel manifies

to de los socialistas?—preguntó un 

periodista. 

= ( C O N l I N T E R N A D O ) 

Situada en las Alamedas, a careo del 

OR. MIGUEL MARTÍNEZ MINGUEZ 
Especialista en enfermectades de los ojos :-: Ayudante durante 

cinco años de la Clínica Oftalmolóáica de la Facultad de 

Medicina, de Madrid, y del saMo Profesor Doctor 

M Á R Q U E Z .Catedrático de, dicka Facultad 

Q< î̂ <iiMlti« c ^ ^ 11 « ^ (-)-(-) LORCA 


